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-¡ Eso pienso yo, y por ello no perdona- El primer cuidado del cafre fué conda- :

A nada, un crimen de más no pesa, en cirá los caballos á una fuente que brotaba
conciencia de semejantes hombres. Ya de la montaña no lejos de allí y que les

Os deben saber que vuestro viaje ha sido permitió beber hasta la saciedad.
terrumpido- cerca de la quinta de Van- Los caballos sudafricanos son de una
ercam!,.. Quien sabe si no caminan ya fortaleza y de una sobriedad á toda prue-

uestra: persecución. ba; este escaso hilito de agua y la hierba
Felizmente llevamos sobre ellos gran que hallaron á sus piés les era suficiente.

htaja. Otra cosa era de los viajeros; en la pre-
—¡ Pueden ganarla! En cuanto 4 los des-  cipitación de la marcha los unos y los
ideros, su alma condenada, Swani, los Otros habían olvidado proveerse de víveres:
oce tan bien como yo. Un gran peligro En el fondo del zurrón del señor Josse-
amenaza y es preciso evitarlo despis- lín había aún un mendrugo de pan; pero

ndo 4 nuestros enemigos. no era suficiente para cuatro personas.
El señor Josselín' lo comprendió todo En otras circunstancias la cuestión del

un abrir y cerrar de ojos, ensilló su aprovisionamiento de víveres no hubiese
allo, colocó sobre él su saco de dia- sido: embarazoso. Zimbo era buen cazador
tes y añadió: y la caza abundaba en estos parajes.

—Estoy dispuesto. Pero: era atrevido disparar, pues la re-
abiendo hecho una carrera tan larga percusión de los ecos hubiera podido de-
caballos de Zimbo y Paméla estaban  nunciarles.

tenuados; sin embargo las dóciles bes- Los síntomas del isaac con icicilds
se pusieron en camino. á. hacerse sentir.

mbo, teniendo siempre á Zezétte en Por lo que á él atañía, Zimbo se hu-
brazos de acero, precedía 4 la peque- biera inclinado ante las circunstancias. Pero

columna; y torció ligeramente hacia el Zezétte estaba allá y la frágil niña o
19 z Med : - cruelmente, .

¡Valor! —dijo...— Antés del día debe En su desesperación, el cafre dd A ser
-— virsede su carabina á riesgo de descubrir el.

retiro «de la pequeña tropa, cuado «Turco»
XIV, » llegó con un paquete negro y belludo gue.

fué 4 depositar á los: piés de su amo, &gt;
spués de una carrera de las más acci- Era una gran liebre de montaña 4

tadas, los fugitivos llegaron á los bordes quien el bravo animal había echado la garra:
río Salati que constituye la linea de y ahogado en el camino.
Marcaciónante el Zoutpansberg y el El encuentro era inesperado; -Zimbo se

akensberg: improvisó de cocinero y poco después la
s caballos estaban fatigados, el ¿ne víctima de «Turco» era: tostada encimade
y el señor Josselín aunque habitua- una lumbre hecha con malezas. ra
á largas caminatas sentían una tremen- . El plato no era de los más suculentos;

' fatiga. Paméla estaba próxima á des- la carne era más bien acecinada que asa-
Acer, &gt; PEA da; pera no. se anduvieron con melindres..
pesar de la: prisa que tenían de ga- Zerétte comió con buen. apetito:
la costa, los dos hombres compren- Era ya día claro cuando hombres. y bes-.

que continuar la carrera en estas tías se dieron al reposo. -
diciones sería probar lo imposible. En Hacia las diez de la mañana, Zimbo dió.

lo de los viajeros se imponíaun la señal de partida. +El O Todos montaron en las bestias, pero, a
se decidió pasar la jornada en una catre estaba muy inquieto.
O le de hendidura inmensa caverna, for- Era en vano que el señor Josselim le im-

por la naturaleza en el fanco de las  terrogara; creyó inútil comunicarle las me pe
9 0 quietudes de que era presa. E

te

Sestar en Salati.


